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PRESENT ACION: NUESTRO ARBOL NACIONAL 

Enhiesta, con sus elegantes estípites blancos y su. copa en forma de roseta, 
se destaca en nuestros Andes Centrales la Palma de cera del Quindío (Ceroxy­
lon quindiuense), hoy Arbol Nacional, según Ley 61 del 16 de septiembre 
de 1985. 

Largo proceso debió recorrer la iniciativa desde 1959 en que los doctores 
Enrique Pérez-A1-beláez, Emilio Robledo y Luis María Murillo, en representa­
ción de la Académia de Ciencias, presentaro11 al gobierno la iniciativa de con­
vertir la palma de cera en símbolo nacional, para tratar de conservar las áreas 
de su dominio_ Y sólo ahora cuando está amenazada de extinción~ logró el re­
presentante del Quindío Carlos Arturo López Angel, sacar adelante esta Ley 
de la República_ 

Crece la palma hasta los 2800 o 3000 m_ en la Cordillera Central a 4°27' Lat_ 
N y 75º25' Long. W, en medio de la neblina y llovizna fina que azotan el 
área comprendida entre Anaime y Cafamarca por la vertiente occidental, casi 
hasta decender a Calarcá: y por la ladera oriental, hasta la quebrada Boquía 
y Salento, ya a 1895 m, en cuya jurisdicción se encuentran preciosos e.specímenes. 

Esa palma altísima que formaba doseles )' que parecía según Alefandro 
von. Humboldt "un bosque sobre el bosque", fué su admiración cuando la tuvo 
de cerca en su histórica travesía en 1801, cuando viafó a pz'e por el tortuoso 
camino real, construido y trajinado por los indios en la cordillera y tal fué su 
admiración que la dibujó en un magnz'fico grabado, tantas veces reproducido. 
cuyo original adorna el Muséo de su nombre en el Palacio de Tegel y que se 
conoce como el Paso del Quindío. Edward André que también la conoció a 
finales del siglo pasado, nos defó un bello dibujo para explicar cómo los indí­
genas trepaban por las palmas a raspar la cera y a coger sus racimos y sus ho­
jas. Con la colonización· del Quindío vino la utilización de la cera, como valio­
so producto, porque su punto de fusión se eleva hasta los 1069C y se prestaba 
entonces a singulares aplicaciones en la fabricación de discos de fonógrafo; de 
barnices; de aisladores de cables subterráneos, de proyectiles y hasta de betiv 
nes_ Esa cera se empleó en. la Colonia para hacer cirios y hachones que presen­
taban la ventafa de no torcerse al calor de los climas calientes; por eso con 
ellas se iluminaron los altares de Cartago y se alumbraron las procesiones de 
Popayán: con sus fustes se construyeron postes para cercas y vigas y sus hofas 
sirvieron. para techar las viviendas y la grasa de sus racimos se utilizó como 
alimento de porcinos, )' en su medio natural, fuente de alimento de ardillas 
)' páfaros. Este beneficio excesivo que hizo de la hermosa especie, la ha lleva­
do a los límites de agotamiento. 
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Al fundarse el jardín Botánico en 1955 el doctor E. Pérez-Arbeláez pla· 
neó las primeras excursiones a Salen.to para buscar peque11as plántulas y traer 
racimos maduros con semillas viables, que le permitieran estudiar la germina­
ción de la valiosa especie, teniendo en cuenta que en Bogotá habi'a logrado 
una magnífica adaptación como lo atestigua el elegar..te conjunto del Parque 
de la Independencia. De esas primeras plántulas y recolecciones del fundador, 
quedaron unas pocas, pero más tarde se ha enriquecido la entidad, hasta mos­
trar hoy el Palmetum de tierra fria, que en el futuro será un verdadero encla­
ve de los Andes en el centro de Bogotá. 

Muchos jardines Botánicos del exterior, Washington el primero, han lle­
vado como maravilloso dón, semillas de nuestra palma para exhibirla, sin que, 
a pesar de la técnica, hayan logrado aclimatarla. Es decir, que este privilegio 
ha quedado reservado hasta hoy a nuestro jardín Botánico. 

TERESA ARANGO BUENO 
Directora jardín Botánico de Bogotd 
"]ose Celestino .Mutis" 
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COMPOSICION Y ESTRUCTURA DE LA AVIFAUNA DEL 
JARDIN BOTANICO "JOSE CELESTINO MUTIS" 

BOGOTA, COLOMBIA 

RESUMEN 

Enrique Zerda Ordóñez1 

Pedro Rodríguez Tolosa1 

Se hace un análisis sobre la composición de la avifauna del Jardín Botáni­
co de Bogotá, registrándose 69 especies que corresponden al 26% de las aves 
de la Sabana de Bogotá, de las cuales tres son nuevos registros. 

Se muestra la estructura ecológica de la comunidad de aves teniendo en 
cuenta tanto la distribución espacial como !:i dieta alimentaria de cada una de 
las especies y se establece la relación de la avifauna residente con la de otras 
localidades cercanas de la Sabana de Bogotá para tratar de buscar una expli­
cación sobre su origen. 

INTRODUCCION 

Cundinamarca es uno de los departamentos colombianos donde se cuen­
ta con el mayor número de registros de aves. La publicación más completa es 
hasta el momento "Aves de Cundinamarca" realizada por Amonio Olivares en 
1969, en ésta obra, el autor registró un total de 639 especies y subespecies, 
anotando para la Sabana de Bogotá 266 especies y subespecies lo cual implica 
que aquí se presenta el 40 . 6% de las especies existentes en Cundinamarca; nú­
mero de taxa bastante alto si se tienen en cuenta las condiciones ecológicas 
de Ja Sabana. 

Los primeros registros ornitológicos para la Sabana de Bogotá se remon­
tan al siglo pasado cuando Sclater en 1855 y 1856 publica dos artículos sobre 
las aves enviadas a las colecciones de Inglaterra desde Bogotá (muchos de es­
tos ejemplares se conocen como "pieles de Bogotá" para indicar su proceden­
cia insegura porque en esa época no se anotaba la localidad exacta de colec­
ción). Posteriormente José l. Borrero publica de 194-1 a 1952 cuatro articulos 
especialmente relacionados con las aves migratorias y raras de la Sabana de 
Bogotá. 

Desde 1969, cuando se publicó la obra de A. Olivares, hasta el momento, 
han pasado 16 años en los cuales no existen publicaciones ornitológicas sobre 
esta región. 

1 Biólogos nhersidad Nacional de Colombia. !>Qciedad Ornitológica Colombiana. A. A. 
75516. Bogotá. 
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MATERIALES Y METODOS 

Descripción del área: El Jardín Botánico de Bogotá está localizado en la 
región andina a una altura de 2551 m. s. n. m. a los 4° 40' 24·· de latitud norte 
y 74º 06' 14,5" de longitud al oeste de Greenwich. Pertenece al piso térmico 
frío con una temperatura media de 13.20C y una precipitación media anual 
de 713 mm. 

El Jardín Botánico tiene una extensión de 28 fanegadas la mayor parte 
sembradas con especies típicas de la región andina y algunas áreas con Euca.­
lyptus spp. Entre las especies de importancia para las aves par su producción 
de alimento se destacan: el cerezo (Prnnus serotina), el garrocho (Viburnum 
tinoides), el sangregao (Croton furrckianus), el tuno (Miconia spp.), el laurel 
(Myrica spp), el arrayán (Myrcianthes leucoxila), el uvo de monte (Caves­

dishia cordifolia) , la mora (RubtlS spp) , el trompeto (Bocconia frutescens) y 
plantas cuyas flores producen néctar como los abutilones (A butilon spp), la 
mermelada (Streptosolen jamesanii), el carbonero (Calliandra carbonaría), 
cigarrillos (Cuphea ignea), el cafetillo (Palicourea spp) , la sanguinaria (Lan­
tan~ camara), las clavellinas (Mutisia clematis), la pecosa (Bomarea caldasi1), 
el pajarito (Crotalaria sp). 

Trabajo de campo: El inventario básico se realizó durante los meses de 
octubre de 1979 a junio de 1980, con un promedio diario de cinco horas de 
observación. Para la investigación se emplearon cuatro mallas ornitológicas 
distribuidas en diferentes áreas. A las aves capturadas se les registró el estado 
del plumaje y se tomaron dimensiones de ala y pico. El inventario se comple­
mentó con registros visuales. 

A los resultados obtenidos se añadieron observaciones efectuadas durante 
los años 1983 y 1984 cuando se llevó a cabo una investigación sobre muda y 
reproducción de algunas especies (por el primer autor y el Biólogo Pablo Ro­
dríguez A., estos resultados se publicarán pasteriormente). 

RESULTADOS 

COMPOSICJON DE LA 11.VIFAUNA 

Agn1paciones relativas al status de las especies 

Grttpo / : Las 16 especies que componen la avifauna permanente del Jar­
dín Botánico, que tienen pablaciones numerosas o moderadamente numerosas 
y que son de fácil observación en cualquiera de los meses, o, al menos, en la ma­
yoría de ellos, son las siguientes: 

1 - Zonotrichia capensis costaricensis Allen 
2 - Digfossa carbonaría humera/is (Fraser) 
3 - Colibrí conisca11s coruscans (Gould) 
4 - Ze11aida auriculata pentheria Bonaparte 
5 - Turdus fuscalcr gigas Fraser 

COPETON 
CARBONERO 
CHILLONA 
COLLAREJA 
l\IIRL:\ NEGRA 
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6 - Elaenia obsrnra pudira Sclaler 
7 - Spinus spinescens spi11esccn.s (Bonapane) 

8 - Spinus psaltria columbzana (Lafre naye) 

9 - Tyrannus melanclwlicus mechancholicus Vieillol 
10 - Noliochelidon murina murina (Cassin) 
11 - Trnglodytes aedon columbae Slone 
12 - Pyrocephalus rnbinus piurae Zimmer 
13 - Sicalis f laveola flaveola (Lineo) 
14 - Caprimulgtts longirostris rufiservix ( clater) 
15 - Porphyrula martznica (Lineo) 
16 - Sturnella magna meridionalis Sclater 
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.\TR.\PAMO CA':> 
CHI. G:\ 
CABECI!\EGR..\ 
CHI GA 
CAPANEGRA 
A TRAP . .\MOSCA 
GOLO::-.;DRI ".\ 
C CAR.\CHERO 
TITIRIBI 
C..\:'\:\RIO BA TO 
G:\LLl~ ..\CIEGA 

Tl:'\GCA 
CHIRLO BIRLO 

La presencia de este grupo de aves obedece a que on especies comunes de 
la avifauna que puebla la Sabana de Bogotá y que convergen en el área del 
Jardín Botánico. 

Las poblaciones de la mayoría de e las e pecies se ha incrememado nola­
blemente durante los últimos 15 años, debido quizá al aumento de especies 
vegetales que suministran alimento a las aves; entre otros. árboles frutales 
como los cerezos y plantas ornamentales productoras de néc tar como el abu­
tilón y la mermelada y las productoras de semillas como el sangre~ado, tam­
bién pueden haber conlribuido a esto el desarrollo de LOlerancia hacia la pre­
sencia humana (ParanLropía) y la c>-isLencia de áreas proLegidas como en el 
Jardín Botánico. 

El carbonero (Diglossa carbonarza) presenta un ca o de c;egregación social 
con su familiar el mielero (D. baritula), pue!.lo que amba on nativas de la 
avifauna sabanera aunque se distribuyen en áreas diferentes, siendo el carbo­
nero abundante en el Jardín Botánico y escasa en otros sitios, como la Ciu­
dad Universitaria, en donde es má abundante el mielero. 

Grupo IJ: Especies permanente~ pc1 o de poblaciones poco numerosas o 
escasas, de observación re tringida: 

1 - lcterus chrysater giraudii Cassin 
2 - Ramphocelus dimidiatus molochinus 

De Sachuensee 
3 - Thaupis episcopus cana ( wainson) 
4 - T'1to alba contempla (Hartert) 
5 - Diglossa baritula d'orbignyi (Boissonneau) 
6 - Acestmra mulsanti (Bourcier) 
í - Anisognat/111s ignirrcnlris lunulatus (Du Bu ) 
8 - Ochtho1 ca f 111n1co/or fum icolor clater 

TOCHE 
PICO DE PL\TA 

AZl LE.JO 
LECH Z.\ 
~rIELERITO 
COUBRI :\fO C:\ 
CLARI:'\ERO 
.\1 R. '..P.\".\IOSC.\ 
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9 - Muscisaxicola maculirostr1s niceforoi Zimmer 
IO - Mecocerculus leucophrys setophagoides 

(Bona parte) 
l l - Sicalis luteola bogotensis Chapman 

12 - Buteo magmrostris magnirostris (Gmelin) 

ATRAPAMO CA 
ATRAPAMOSCA 

CA~ARIO 
BOGOTANO 
GAVILi\N 

Grupo 111: Especies esporádicas, muy escasas o raras: 

l - Pipraeidea melanonota venezueleimris Sclater 
2 - Asio flammeus bogotensis Chapman 

3 - Diglossa albilatera albilatera Lafresnaye 
4 - Veniliomis fumigatu.s fumigatus (D'Orbignyi) 
5 - Streptoprocne zonaris albicincta (Cabanis) 

TANGARA 
BUHO 
BOGOTANO 
CARBONERITO 
CARPINTERO 
VENCEJO 

Grupo 1 V: Especies ocasionales o de 

- Otus choliba crucigerus (Spix) 

presencia muy accidental: 

2 - Oryzoborus crassirostris occidentalis 

3 - Forpus conspicillatus conspicillatus 
4 - Crotophaga major GmeHn 
5 - Piaya cayana mehleri (Bonaparte) 
6 - Phaeoprogne tapera /u.sea (Vieillot) 
7 - Mimus gilvus tolimensis Ridway 

Sclater 

(Laúesnaye) 

BUHO 
SEMILLERO 
NEGRO 
PERIQUITO 
FlRIGUELO 
cuco 
GOLONDRINA 
MIRLA BLANCA 

Las especies de los grupos II, III y IV han sufrido un proceso diferente 
a las del grupo I, por cuanto están presentes en el área del Jardín Botánico 
solo en muy esca o número de indi\'iduo debido a diversas causas: a) Son 
aves propias de los pisos térmicos templado y cálido que quizás pueden as­
cender naturalmente a la Sabana de Bogotá, estableciéndo e en ella temporal­
mente. Es el caso de Jcterus chrysater, Ramphocelus dimidiatus, Thraupis epis­
copus, Forpus conspicillatus, Crotophaga major, Oryzoborus crassirostris, Pi­
praeidea melanonota, Mimus gilvus y Piaya ca)•ana. b) Especies propias de la 
Sabana que han sufrido reducción numérica notable por la acción humana 
sobre su medio ecológico, es el caso de Acestrura mulsanti, Sicalis luteola, Di­
glossa albilatera, Veni/iorn1s fumigatus, Phaeoprocne tapera y Streptoprocne 
zonaris. c) Aves que por sus hábitos alimentarios se han visto afectadas por 
el consumo de presas envenenadas con plaguicidas, es el caso de Otu.s choliba, 
T)•to alba, Asio flammeus y Buteo magnirostris. d) Aves frecuentes en los ce­
rros circundante a la S;ibana que bajan esporádicamente, es el caso de Ani­
sog:natus ignii•entris, Orhthoeca fumicolor, Muscisaxicola maculirostris y Me· 
cocerculus leucophrys 
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Grupo V: Especies migratorias de mayor constancia 
- Catharu.s ustulatus swainsoni (Tschudi) 

2 - Vireo olivaceu.s olivaceus (Linneo) 
3 - Muscivora tyrannus tyrannu.s (Linneo) 
4 - Wilsonia canadensis (Linneo) 
5 - Piranga olivacea (Gmelin) 

y abundancia: 
BUCHIPECOSA 
VJREO 
TIJERETA 
PARULA 
CARDENAL 
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Grupo VI: Migratorias de menor abundancia pero constames como las 
anteriorP•· 

1 - Coccysus americanus americamts (Linneo) 
2 - Chordeiles minor ubsp 
3 - Hirundo rustica erythrogaster Boddaert 
4 - Dendroica petechia aestiva (Gmelin) 

Grupo VII: Migratorias escasas: 

- Piranga rubra rubra (Linneo) 

2 - Tyrannus tyrannus (Linneo) 
3 - Caprimulgus carolinensis Gmelin 
4 - Contopus virens Subsp. 
5 - Vermivora peregrina (Wilson) 
6 - Pheucticus ludovicianus Linneo 
7 - Oporornis philadelphia (Wilson) 
8 - Mniotilta varia Linneo 
9 - Catharu.s minimus minimus (Lafresnaye) 

10 - Nuttallomis borealis (Swainson) 
11 - Actitis macularia Linneo 

Grupo VIII: Migratorias raras: 

1 - Vireo philadelphicus (Cassin) 
2 - M yiarchu.s crinitus (Linneo) 
3 - Catharus f uscecens f11scecens (Stephens) 
4 - Butorides virescens virescens Linneo 

BOBITO 
CHOTA CABRAS 
GOLONDRINA 
PAR U LA 

CARDENAL 
.\BEJERO 
ATRAPA !OSCAS 
GALLINACJEGA 
A TRAPAMO CAS 
PAR U LA 
PICO GORDO 
PAR U LA 
PAR U LA 
MIRLA 
ATRAPAMO CAS 
CHORLO 
.i\L\1\'CHADO 

VIRE O 
ATRAPAMOSCAS 
J\fIRLA 
GARZA 

La migración de las aves de los grupos V, VI, VII, VIII se presenta entre 
los me es de Septiembre a Marzo; las aves ob ervada con mayor presencia 
en cuanto al número de individuos durante el período comprendido entre 
Agosto de 1982 a Agosto de 1981, fueron las del grupo V; in embargo, 
esta siruación es variable en los dife1ente años, e decir, que mientras en 
un año on abundantes ciert:is especie y esca a numéricamente la otras, 
al siguiente, la proporción e invierte, e) el caso ob-.en ado. por ejemplo, en 
Piranga rubra y Piranga olivarea. 
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. En . ~eral la a~fauna del Jardín Botánico está integrada por 69 espe­
aes pos1~vament~ regmradas, ?e. las cuales, 40 son especies residentes (16 de 
observación comun y 24 esporadicas) y 29 son especies migratorias. 

ESTRUCTURA ECOLOGICA DE LA AV/FAUNA 

Durante su evolución las aves han desarrollado relaciones entre los miem­
bros de la misma especie, entre las diferentes especies y entre éstas y las espe­
cies vegetales y sus asociaciones. . 

Las relaciones que se dan entre las aves y las plantas en el Jardín Botáni­
co, son un hecho que puede considerarse producto de la acción humana. Las 
agrupaciones vegetales existentes en el Jardín Botánico no son estrictamente 
las que naturalmente se presentan entre las especies de plantas, sino que obe­
decen a los artificios o selección ocurridos durante la organización del mismo; 
en cambio, las agrupaciones aviarias que se han conformado en el Jardín son 
una manifestación de las mismas que, con algunas excepciones, se dan natu­
ralmente en la Sabana de Bogotá. 

Distribución Zonal: 

Desde el punto de vista fito-ornitológico o floristico-avifáunico, el área 
del Jardín se puede dividir en 11 zonas (figura 1). 

Zona 1: Area con predominancia de matorrales de A butilon megapota­
micum y vegetación ornamental entre las cuales sobresalen por ser fuente de 
alimento para las aves; lochroma fuchsioides, Abutilon d Insignis y Streptos~ 
len jamesonii. 

El cabonero (Diglossa carbonaria) es el ave de mayor presencia, perma­
nencia y abundancia en ésta zona debido, probablemente: 1) A su gregarismo 
evidente en grupos de 4 a 8 individuos que recorren en área en búsqueda de 
néctar. 2) A su agresividad y ataque sobre las demás especies. 3) A su estra­
tegia en cuanto a la nidificación por cuanto construye sus nidos en las áreas 
vecinas a la del abutilón. 4) A su éxito reproductivo, medido por la cantidad 
de polluelos que alcanzan el estado juvenil. 

La chillona (Colibri coruscans) es la segunda especie en número de indi­
viduos y en aprovechamiento del recurso alimenticio que representa el abu­
tilón para las aves. Su diferencia numérica con Diglossa radica en los siguien­
tes hechos, tratados por Zerda (1981): l) Tiene un menor potencial reproduc­
tivo medido por el escaso número de nidos encontrados, porque requiere de 
lugares especiales para construirlos, regularmente en ramas altas de árboles con 
follaje tupido y protegidos del viento y de los cambios bruscos de temperatu­
ra. 2) Tiene alta tasa de mortalidad de pichones. 3) Tiene alta agresividad 
intraespedfica debido a su misma territorialidad, hechos que no se observan 
en Diglossa. En la zona l se comprobó la existencia de sólo cuatro territorios 
de C. coruscans. 
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FIGURA 1 
Zonificación del Jardín Bolinico de Bogolá mostrando las diferentes áreas fito.ornitológicas 

(Adaptado de la Guia) 

Zona 2: "Bosque Andino". Pequeña área de vegetación cerrada úpica de 
bosque, entre las cuales sobresalen en el estrato arbóreo; Polymnia pyramidalis, 
Salix sp., Oreopanax f loribundum. En el estrato arbustivo; Fuchsia boliviana, 
Bocccmia frutescens, Val/ea stipularis y Eriobotrya japonica, ~te conjunto está 
rodeado en ciertas áreas por árboles de Acacia melanoxylon. 

Las aves más abundantes de éste sector son la chillona (Colibri coru.scans) 
y el atrapa.moscas grande (Tyrannus melancholicu.s) debido al hábito alimen­
tario de las dos especies consistente en el aprovechamiento de los frutos por 
parte del atrapa.moscas y del néctar por parte del colibrí. En esta zona las aves 
disponen de fuentes de agua para consumo y limpieza. 

Además de las anteriores, el área alberga otras especies, principalmente, 
el carbonero (Diglossa carbonaria), el toche ( Jcterus chrysater), el atrapamos­
cas pequeño (Elaenia obscura) y la mirla buchipecosa (Catharus u.stulatu.s) y 
en menor escala es sitio para especies como el clarinero (Anisognathu.s igni­
ventris), la tangara (Pipraeidea melanoncta) y el carpintero (Veniliornis fu­
migatus) , las cuales son aves muy escasas y esporádicas. 

Zona 3: "Lago". Zona abierta con especies de Abatia parviflora, Croton 
bogotensis, C. /unckianus, Decu.socarpus rospigliosii, Podocarpus oleifoliu.s, T-:-
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coma stans, Val/ea stipularis, Tibouchina lepidota, Alnus acuminata y Gaia­
dendron p11nctatum. 

La aves más frecuentes son la golondrina (Notiochelidon murina) y el 
copetón (Zonotrichia capensis) ; Ja primera sobrevuela permanentemente el 
lago bu cando insectos, mientras que la segunda aprovecha las semillas del ki­
kuyo (Penniset um clandestinum), planta que constituye la mayor parte del 
área del prado. 

Las otras aves insectívoras que permanecen en Ja zona son Jos dos atrapa­
moscas, el grande (Tyrannus melancholicus) y el pequeño (Ela.en.ia obscura) 
también se encuentra el titiribí (Pyrocephalus rubinus) . La tingua (Porphyru­
la martinica) vive alrededor del lago, Jugares donde encuentra los insectos 
aéreos y acuáticos que componen su alimento. Su presencia en el Jardín se de­
be a la introducción por el hombre más que a factores naturales. 

Zona 4: En esta área existen dos pequeñas eleYaciones artificiales; la pri­
mera más grande desprovista de vegetación arbórea o arbustiva, la segunda 
con árboles grandes y arbustos entre los que se destacan: Cinchona otficinalis, 
Acacia melanoxylon, Vallea stipularis, Cassia tomentosa, Bocconia frutescens, 
Criptomeria sp., Dodonea viscosa, Clusia sp., Oreopanax floribundum. 

Las chlsgas cabecinegra (Spinus psaltria) y capanegra (S. spmescens) son 
las aves más permanentes y numerosas durante todo el año en la elevación 
mayor. 

El cucarachero (Troglod,•tes aedon) se presenta de manera constante en 
la elevación pequeña; la chillona (Colibrí coruscans) junto con la collareja 
(Zenaida auriculata) aprovechan los árboles para la localización de sus nidos, 
esporádicamente el chirlobirlo (Slurnella magna) frecuenta esta área en busca 
tle insectos, sobre todo los que abundan sobre el piso. 

Zona 5: Franja abierta con arbolitos de Croton funckianus, Prunus serotina, 
Cedrella bogotensí.;, ]uglans neotropica, Decusocarpus rospigliosii, Cordia bo­
gotensis, Viburnum tinoides, Quercus Jmmboldtii, JVeinmannia sp, Ficus roa­
tensis y una barrera de Cassia tomentosa . 

Las collarejas (Zenaida auriculata) son las aves más visibles alrededor de 
los sangregados (Croton sp.) donde encuentran las semillas caídas que consti­
tuyen buena parce de su alimentación. Los copetones (Zonotrichia ca~nsis) 
son aves frecuentes en casi la tornlidad del área y los titiribies (Pyrocephalus 
rubinus) llegan a anidar en algunos árboles de la parte oriental. 

Zona 6: Area grande con arbolitos de 5-8 mts de altura, entre los más im­
portantes se destacan: QuerctlS humbo/dlli, M yrcianthes sp, Lafoensia punici­
folia, Xilosma spiculi/eron, Oreopar.ax flonbundum, Ficus soatensis, Croton 
bogotensis, Croton funckianus, A batia parvijlora, Escalonia sp., Cavendishia 
sp.,Clus1a sp. y una barrera de Acacia melanox1lon. 

Es la zona, entre todas las del Jardín, donde existe la población más nu­
mero a de copetón (Zonolrichia capensis). Las golondrinas (Notiochelidum mu­
rina) on abundante~ durante algunos me c11 del año, lo azulejos (Thraupis 
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episcofnLs) y el pico de plata (Ramphocelus dimidiatus) son aves soli tarias 
que ocasionalmente vagan por el área. 

Zona 7: Area abierta con pastos y algunas palmas de Ceroxylon quinduense. 
Area visitada esencialmente por copetones <lebido a la ausencia de recur­

sos aprovechables. 

Zona 8: Eucaliptal. Area con predominio de Eucalyptus globulus y algu­
nos individuos de Acacia melanoxylon. 

Es el área más pobre en avifaun a, solo se observaron dos individuos: un 
buho de cuernos (Asio flamm eus) y un gavilán (Buteo magn.irostris), los cua­
les utilizan los árboles únicamente como atalaps <le cacería. 

Zona 9: Bosque experimental con especies arboreas entre 7 y JO metros con 
Abatia paruiflora y Croton ftmckianus, árboles entre 4 y 5 metros como Decu­
socarpus rospigliosii } Podocarpus oleifolius, el e trato arbustivo con Bocconia 
frutescens, Tecoma stans, Vallea stipularis y T1bouchina lepidota. 

Se observaron mirlas negras (Turdus fuscater), collarejas (Zenaida aun­
culata) descansando sobre el ramaje alto, y a las buchipecosas (Cathams ustu­
latus) deambulando por el piso. 

Zona JO: Pastizales limpios. Frecuentado por escaso número de copetones 
(Zonotrichia capensis). 

Zona ll: En esta área predonmina Pnmus serotina árbol importante por 
su producción de frutos para las aves, también se encuentran; Calliandra car­
bonaria, A bu ti Ion sp., Sambucus nigra, Lantana camara, Streptosolen jamesonii, 
Tibouchina lepidota, Camelia sp., Buxits semperviren.r, Cuphea ignea. 

La chillona (Colibrí coruscans) es el ª'e má frecuente y se observa c0n fa­
cilidad cuando se baña en la pileta exi tente en é te sector. El colibrí roo ca 
(Acestrura mulsanti) esporádicamente liba en las flores de cigarrillo (Cuphea 

ígnea) y en los de mermelada (Streptosole11 jamesoni1); las traupidas (Pira11ga, 
Ramphocelus y Thraupis) y el tod1e (Icterus chrysater) visitan los cerezos 
y los comederos artificiales a los que se han habituado. 

Es de esperarse que las actuales modificaciones y las planeadas para el 
futuro en cuanto al poblamiento vegetal en el área del Jardín Botánico, pro­
duzcan un incremento en el número de aves y cambios en la composición y 
distribución zonal de la avifauna. 

ESTRUC TURA TROFICA DE LA AV/FAUNA 

En el área del Jardín Botánico las aves encuentran dos tipos básicos de 
recursos alimentarios; primero, los de origen vegetal )• segundo, los de origen 
animal. Entre los primeros se úenen los fruto , las semillas y el néctar de las 
flores; en cuanto a los frutos las plantas má notables son: cerezo (Prunus te'TO­

tina), garrocho (Viburnum tinoides), tuno (M iconia sp.), arrayán (Myrcian­
thes leucoxila), uvo de monte (Cavendishia cordifolia), mano de oso (Oreopa­
nax floribundum ), mora (R 11b11s p.). corono (Xilosma spiculifentm), siem-
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previva (Buxus sempervirens), trompeto (Bocconia fmtescens) y feijoa (Feijoa 
sellowiana) . 

Las productoras de semillas de mayor consumo son: sangregado (Croton 
sp.), nabo (Brassica napus), alpiste (Phalaris sp.) y otras gramíneas de los gé­
neros Paspalum, Pennisetttm, Panicum. Las plantas nectaríferas mejor aprofe­
chadas son: mermelada (Streptosolen jamesoniz), carbonero (Calliandra car­
bonaria), sanguinaria (Lantana camara) , clavellinas (Mutisia clematis), pe­
cosa (Bromarea ca/dasi1), pajarito (Crotalaria sp.), cafetillo (Palicurea sp.). 
cigarrillos (Cuphea ignea), abutilones (A butilon megapotamicum, A . pictum 
y A . striatum) y varias especies de Ericaceas. 

Insectos de los órdenes Díptera, Coleoptera e Hymenoptera constituyen la 
base alimenticia para un buen número de aves; a su vez, las aves pequeñas 
y los roedores son el recurso alimenticio para las aves carnívoras que habitan 
en el Jardín Botánico. 

El régimen alimentario de las aves favorece y contribuye a los procesos 
biológicos tales como: polinización, dispersión de semillas, control de pobla­
ciones de insectos, roedores y de las mismas aves. 

En la figura 2 se relacionan las 69 especies que componen la avifauna del 
Jardín y se separan según niveles tróficos. 

Como se observa en la figura 2, en aquellas categorías alimentarias donde 
es alto el número de especies migratorias, disminuye el número de especies 
residentes; esto podría explicar el hecho de la reducción numérica por com­
petencia de los elementos residentes con las aves migratorias cuando éstas lle­
gan al Jardín Botánico, es el caso de las aves insecúvoras. 

En aquellas categorías tróficas donde es alto el número de especies resi­
dentes, no existen especies migratorias que compitan notoriamente por tal ali­
mento; esto ocurre entre las aves granívoras, nectarívoras y carnívoras. 

En la categoría de las frugívoras la proporción entre especies residentes y 
migratorias es casi de uno a uno, al parecer por la abundancia de este recurso 
y por la amplitud alimentaria de las especies residentes; es decir, por su capa­
cidad de consumir tanto frutos como insectos (es el caso de las frugívoras-insec­
tívoras con 6 especies) o bien, por el escaso número de individuos (grupo de 
las frugívoras estrictas) . 

Existe separación de nichos alimentarios de las aves residentes y migratorias; 
algunas especies residentes se hacen poco numero en individuos a favor de un ma­
yor número de individuos de las especies migratorias; o en aquellas categorías 
donde son abundantes las especies residentes, no se presentan especies migrato­
rias para competir por el recurso alimentario, también porque de hecho debe 
existir una separación del nicho alimentario entre las propias especies residentes. 

1 - Especies insecúvoras: 
a) Insectívoras-residentes-abundantes: Caprimulgus langirostris, P'yroce­

phalus rubinus, Sot iochelidon murina, Troglodytes aedon, · Porphyrula mar­
tinico. 
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FIGURA 2 
Número de especies en cada categoría alimcnuria 

b) Insectívora-residente-escasas: Streptoprocne zonaris, VeniliO'Tnis fumiga­
tus, Muscisaxicola maculirostris, Ochthoeca fumicolor, MecocerculUJ leucoph­
rys, Phaeoprocne te.pera. 

c) Insectívoras-migratorias-abundantes: Coccyzus americanu.s, Chordeiles mi­
nar, Mu.sciuora tyrannus, Hirtuulo rustica, Dendroica petechia, Dendroica fu.s· 
ca, Wilsonia canadensis. 

d) lncectívora-migratoria-escasas: Caprzmulgus carolinensis, Tyrarunu.s tyra­
nnus, Nuttallornis borealis, Contopus virens, Empidonax viresceru;, Empidonax 
tra1llii, Myarchu.s crinitus, Riparia riparia, Vireo philadelph1cu.s, Mniotilta varia, 
Vermivora peregrina, Oporomis philadelphia, Setophaga ruticilla, ActitiF ma.. 
cu/aria. 

2 - Especies frugívoras: 

a) Frugívoras-residentes-abundantes: Ninguna. 

b) Frugívoras-residentes-escasas: Forpus conspicillatus, Anisognatu.s igni­
ventris, Ramphocelus dimidiatu.s, Thraupis episcopus. 

c) Frugívoras-migratorias-abundantes: Catharus ustulatus, Piranga olivacea. 

d)\ Frugívoras-migratorias·escasas: Catharus fuscecen.s, Catharus minimus, 
Pheucticu.s lu.dovicianus. 

3 - Frugívoras-insectívoras: 

a) Frugívoras-insectívoras·residentes-abundantes: Tyrannus melancholicu.s, 
Sturnella magna, Elaenia obscura. 

b) Frugívoras-insectívoras-residentes-escasas: Mimu.s gilvus, Icterus chrysater, 
Pipraeidea melanonota. 
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c) Frugfroras-inseclívoras-migralorias-abundantes: Jl\inguna. 

d) Frugívoras-inseclÍ\oras- migralorias-escasas: Pirnnga rubra. 

4 - Nectarívoras-inseclívoras: 

a) Nectarívoras-insecúvoras-residemes-abundantes: Colib1·í coruscans, Di­
glossa c01·bonaria. 

b) Nectarívoras-insectívoras-1esidenles-escasas: Diglossa bm·itula, Diglossa 
albilatera, Acestrura mulsan,ti. 

c) No existen migraw1 ias en esta calegoría. 

5 - Granívoras: 

a) Granívoras-residentes-abundantes: Zenaida auriculata, Sicalis f laveola, 
Zonotrichia capensis, Spim1s spinescens, Spinus psaltria. 

b) Grann ora -residente -e casa~: Oryzoboms crnssirostns, S1calis luteola. 

6 - Omnívoras: 

a) Omnívoras-residentes-abundantes: Ttll"dus fuscater. 

b) Omnívoras-re identes-escasas: Crothophaga ma¡or. 

c) Omnívoras-migratorias-abundantes: Vireo olivaceus. 

7 - Carnívoras: 

a) Camívorasresidenlesescasas: Buteo magnirostris, Asio flammeus, Piaya 
cayana, Tyto alba, Otus choliba. 

b) Carnívorasmigratoria!)-escasas: Butorides virescens. 

RELACIONES ENTRE LAS AVIFAUNAS DEL JARDIN BOT ANICO 
Y DE LA SABANA DE BOGOTA 

En su obra 'Aves de Cundinamarca'" Olivares (1969) registra 266 especies 
y subespecies para la Sabana de Bogotá. En el presente lrabajo se adicionan 
tres especies no registradas anteriormente, son ellas: 

Pipraeidea m elanonota venezuelensis (Sclaler). 
Pi pridea venezuelensis. Proc. Zoo!. oc. London "J 856". 1857. p. 265 
(Cararns, Venezuela). 

1 macho; ala plana 84 mm, peso 21 gr. anillado con el número 454N 
y soltado de nuevo en el Jardín Bolánico el 2 de Abirl de 1984. 
1 hembra; ala plana 83 mm no se Lomó peso, anillado con el núme­
ro 530N y sollado en el Jardín Bolánico el 30 de Julio de 1984. 
La localidad más cercana donde se había coieclado La Aguadita y 
Tena (De c.hauensee, 1951) Une, Choachi, Gua ca~ San Miguel (Oli­
vares, 1969) . 

Oryzoborus crnssirostris occidentnlis Sclater Proc. Zoo!. Soc. Lo ndon 
1 fifl. p. ~i6 (Babahnyo, \\'e. lern Ecu::idor) . 
,l incli,·iduo sin delermim11 exo, joven; ala plana 66 mm.; pe o 20 
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gr. anillado con el número 1009 y !>Oltado en el Janlín Botánico el 
30 de Agosto de 1982. 

La localidad más cercana donde se le registra es La Vega y Sasaima 
(Olivares, 1969). 

Piaya cayana mehle1·i (Bonaparte). 
Piaya mehleri Bona parte. Con p .. .\ , .. , 1, 1850, p. l l O (Canagena, C<>­
lombia). 

Registro visual de un individuo en el Jardín Botánico el 2 de mayo 
de 1983. 

La localidad más cercana donde se registra e La Aguadita y el Sal­
to de Tequedama. (Olivare , 1969). 

Así, la avifauna actual conocida de la abana de Bogotá aumenta a 269 
especies y subespecies, correspondiente a 50 familias, de 1 órdene . De las 
269 especies y subespecies, 71 son aves migratorias que lleban a la abana en 
tre septiembre y marzo; 6 especies se pueden considerar como extintas de la 
Sabana de Bogotá: Podiceps andinus, Anas grorgica niceforoi, Anas cyanoptera 
borreroi, Vullur gryphus, Penelope montag111i montagnii, y Claravis mondetou,. 
ra mondetoura. Estas aves desaparecieron eguramente por la actividad de los 
cazadores y por la transformación del medio natural en el que habitaban. 

Otras 11 especies están en franco proceso ele extinción: Botaurus pinnatus, 
Merganetta armata colombiana, Columba fasciata albilinea, Premnornis guttu­
ligera guttuligera, Scytalopus latebricola m eridan.us, Knipolegus poecilurus poe­
cilurus, Contopus cinereus bogotensis, Polystictt1s pectoralis bogotensis, Tyra­
niscus nigrocapillus nigrocapillus, Sicalis citrina browni y Sicalis /laveola fla­
veola. De hecho las poblaciones de éstas especies son naturalmente muy re­
ducidas, y también se aunan en contra de u existencia las ac.tividades huma­
nas mencionadas antes. Entre las especies restantes, 47 corresponden a regis­
tros ocasionales o accidentales; de esta forma la avifauna básica de la Sabana 
de Bogotá consta de 134 especies y subespecies, cuyo real y actual estado po­
blacional requiere investigación. 

La avifauna del Jardín Botánico, como ya se dijo, etá integrada por 69 
especies y subespecies (incluidas las migratorias) ; lo cual corresponde al 263 
del total registrado para la Sabana. 

Las aves residentes que hoy habitan en las 28 fanegadas del Jardín Bo­
tánico proceden de las poblaciones existentes en el área global de la Sabana 
de Bogotá, de ahí, que si se examina la situación avifüunica de localidades 
ornitológicas vecinas, o al meno , no tan lejanas al J ardín Botánico, puede 
encontrarse la probable procedencia geográfica de la especies que han arriba­
do al Jardín desde su delimitación y organización. 
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TABLA 2 

Comparación Avifdunica entre localidades s~leccionadas 
de la Sabana ck Bogotd 

Localidades• 

ESPECIES l 2 ~ 4" 5 6 

S)inallaxis subpudica X X X 

Synallaxis uniruf a X 

Magaromis squamiger X 

Grallaria ruficapilla X X 

Scytalopus latebricola X 

Scytalopus magellanicus X X X 

Ampelion rubrocristatus X X 

P1preola ne(f erii X X 

Muscisaxicola maculirostris X X X 

Myzotheretes striaticollis X X 

Ochthoeca fum icolor X X X 

Ochthoeca frontalis X 

Ochthoeca diadema X 

Pyrocephalus rubinos X X 
Tyrannus melancholicus X X 

Contopus cinereus X 

Pyrrhomyias cirrnamomea X 

Polyst1ctus pectoralis X 

Mecocerculus leucophyrs X X X X X 

Elaenia obscura X X X 

Tyranniscus nigrocapillus X 

Eremophila alpestris X X X 

Notiochelidon murina X X X X X 

Cinnycerthia unirufa X X X 

C1stothorus apolinari X X X 

Troglodytes aedon X X X X 
Henzcorhina leucophyrs X X X 

Mimus gilvus X X X 
Turdus fuscater X X X X X X 

Turdus serranus X 

A ngelaius icterocephalus X X X 
Jcterus chrysater X X X 

Sturnella magna X X X X X 

Myioborus omatus X X X 

Basileuterus nigrocristatus X X X 

Conirostrum rufum X X X X 

Conirostrum sitticolor X X X 
Diglossa caerulescens X X 
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ESPECIES 2 3 4 5 6 

Diglossa baritula X X X 

Diglossa lafresnayii X X 

D1glvssa carbonaría X X X X X 

Diglossa albi latera X X X 

Diglossa cyanea X X X 

Tangara labradori des X 

Tangara v1triolina X 

Anisognathus igniventris X X X X X X 

Dubusw taeniata X X X 

Thraupis episcopus X X X 

Ramphocelus dimidiatus X X 

Hem1spingus superciliaris X X X 

Cntamblyrhynchus diadema X X 

Pheucticus aureoventris X X 

sporophila luctuosa X 

Pripae1dea melanonota X 

Catamenia analis X X X 

Catamenia inornata X X 

S1calis citrina X 

Sicalis flaveola X X 

S1cnlis luteola X X X X 

A tlapetes pallidinucha X X X X X 

A tlapetes schistaceus X X X X 

A tia petes torquatus X X X X 

Zm1.otrichia capensis X X X X X X 

Sprnus spinescens X X X X 

Spmus psaltria X X X X X 

Oryzoborus crassirostris X 

Podyceps andinus X 

Pod1Lymbus podiceps X X 

Bubulcus ibis X 

Florida caerulea X 

.Yycticorax n)•cticorax X 

'yrtanassa 1iiolacea X 

Jxobrychus exilis X 

Botaurns pinnatus '\ X 

A nas georgica ). X 

A nas cyanoptera X X 

,\.el/rz erythrophthalma X 

Oxyura jamaicemis X X 

Oxyura dominica X 

í'ultttr gryphus X 

Corng:yps atratus X X X X X X 

.4ccipiter striatus X X X 
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ESPECIE 2 3 4 5 6 

Buteo magnirostris X X 

Falco spameriu.s X X 

Fenelope montagnii X X 

Colinus cristatus X 

R allu.s semiplumbeus X X 

Neocrex erythrops X 

Porph)•riosps melanops X X 

Gallinula chloropus X 

Porph)'rula martinica X X 
Porphyrula f lauirostris X 

Fulic'l americana X 

Gallinago nobilis X X 

Gallinago stricklandi X 

Columba f asciata X X 

Zenaida aurimlata X X X X 

Clarauis mondetoura X 

Forpus conspicil/atus X X X X 

T yto alba X X 

Otus cho/iba X X X 

Ciccaba albitarsus X 

Asio stygiu.s X X 
Asio f lammeus X X X X 

Caprimulgu.s lonogirostris X X X X X 

Streptoprocne zonaris X X 

Doryf era ludouiciae X 

Campylopteru.s falcatu.s X 

Colibri thalassinu.s X 

Co/ibri coruscans X X X X X 
Agleactis cupripennis X 
Lafresnaya lafresnayi X 
Pterophanes cyanopterus X X X 
Coeligena torquata X X 
Coeligena bonapartei X 
Coeligena helianthea X X 
En.si/era ensifera X X 
Boissonneaua f lauescens X 
Heliangelus exortis X X 
Erionemis uestitus X X X 
Eriocnemis cupreouentris X X X X 
Ocreatu.s underwoodii X 
Lesbia uictoriae X X X 
Lesbia nuna X X X 
Rnm pliomicron microrh)'nchum X 
Metal/uro i)Tianthina X X X 
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ESPECJES 

Chalcostigma heteropogon 
Oxypogan. guerinii 
Acestrura mulsanti 
Acestrura heliodor 
Pia)'ª ca)'ana 
Trngon personatus 
Piculu.s rivolii 
T'eniliornis fumigatus 
Crotophaga majar 

X 

X 

2 

X 

• Explicación de los números (ver fig. 3) : 

l - Usaquén, Calera, Suba (Región Norte). 

3 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

5 

X 

X 

2 - Mosquera, Funza, Soacha, Bosa, Fontibón (Región Occidental). 
3 - Usme, Chipaque (Región Sur). 
4 - Monserrate, Guadalupe, Cruz Verde (Región Oriental). 
5 - Ciudad de Bogotá (Región Central) . 
6 - Jardín Botánico de Bogotá. 
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La parte norte de la Sabana y sus alrededores podría considerarse c~mo 
el área de donde derivó la mayor cantidad de las aves del Jardín Botáruco: 
25 de las 40 especies nativas del Jardín se encuentran naturalmente en las lo­
calidades de La Calera, Usaquén y Suba, situadas al norte de Bogotá. Con 
procedencia de la propia área urbana de Bogotá se tienen 7 especies; de la par­
te occidental de la Sabana una especie; 4 especies de otros puntos y 3 especies 
(los nuevos registros) de procedencia extrasabanera. 

FIGURA ~ 
Visión panor:lmic.1 de Ja localidades ª' ifaunica< seleccionadas en la Sabana de Bogolá 

(Adaplado de E. Guhl. 1981. La Sabana de Bogoui. us alrededores ) su vegelaáón). 
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La procedencia norte de la rna)oría <le la ave e puede explicar por las 
condiciones ecológicas favorables a la vida aviaria. En estos sitios existieron 
hasta hace poco, áreas pantanosas, manchas de bosques y m~Lorrales que pro­
piciaban la permanencia y diversidad de las aves. En cambio en los sect~res 
occidental (;\Jo quera, Funza, Fontibón, oacha Bo a) y sur (Usme y Ch1pa­
que) la tran formación del medio natural fue mayor y mis antigua, alterán­
dose de manera notable las residencia aviarías. 

Un caso sin explicación preci~a on los ceno orientales ( lonserrate, Gua­
dalupe ) Cruz erde), por cuanto, esLando tan cercano a la ciudad, han apor­
tado muy poco a la ª' ifauna del Jardín Botánico. Pareciera que los requeri­
mientos de las aves de los cerros no se satisfacen con las condiciones acruales 
del Jardín, o que, factores geográficos como la altitud y el clima les impiden 
prosperar en el Jardm Botánico. 

CONCLU 10 ES 

POTENCIAL AVIFAUNICO DEL JARDIN BOTANICO DE BOGOTA 

La avifauna sedentaria bá ica de la Sabana de Bogotá, e timada en 134 
especies y subespecies, podría tener una mayor representación en el Jardín Bo­
tánico, si se consideran los siguientes aspectos: I) A corto plazo la avifauna 
se incrementaría por el solo desplazamiento geográfico desde área circunve­
cinas en 5 especies, Conirostrum ruf um, A tia petes pallidinucha, A. schistaceus, 
A. torquatus y Eriocnem1s cupreoventrzs; las cuales se encuentran en cuatro 
o cinco de las áreas aledañas al Jardín Botánico; ) en í especies, Mecocereur 
lus leucophrys, Sturnella magna, A111sognathus igniventris, Sicalis luteola, Asio 
flammeus, Caprimulgus longfrostris ) J'eniliorms fumigatus que son aves ya 
presentes en el Jardín, se puede esperar el aumento en número de individuos. 

2) A mediano plazo, de acuerdo con el de arrollo propio de las zonas de 
vegetación y demás arreglos con iderados en lo actuale planes del J ardín Bo­
tánico, podrian llegar 13 especies: C1stothorns apolinari, Henicorhina leuco­
phyrs, Myioborus ornatus, Basileuterus nigmcristatus, Dubusia taeniata, H e­
mispingus superciltans, Enocnemis vestitus, Lesbia v ictoriae, Lesbia nuna, Me­
tallura t)'rianthina, Agelaius ictemcephalus y Pheucticus aureoven.tris. 

3) A largo plazo, podrían tener repre entación aves de los géneros: Gra­
llaria, Scytalopus, Cmnycerthia, Ampelion, Ochthoeca, Eremophila, Coniros­
trum, D1glossa, Catamblyrhynchus, Sporophila, Catamenia, Rallus, Neocrex, 
Ciccaba y Piculus; las especies de estos género (\éa~e tabla 2), --sin tener en 
cuenta la competencia interespecífica- requerirían de condiciones de existen­
cia má e pecíficas en el Jardín BOLánico, dada por lo~ planes futuros enca­
minado a un poblamiento aviario. 
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RECOMENDACIONES 
ESTRATEGIAS PARA EL POBLAMIENTO AVIFAUNICO 

DEL /ARDl.V BOTANICO 
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La pres1on humana sobre las aves que se encontraban en equilibrio na­
tural en la Sabana de Bogotá causó cambios notables en este equilibrio; entre 
las actividadm de ma}or impacto están: a) La expansión del área urbana de­
bida al aumento de la población, a la localización y cantidad de edificaciones 
y a las vías de comunicación; b) La explotación agropecuaria que abarca 
gran parte de la Sabana y que se realiza sin el mínimo criterio ecológico, y 
c) El proceso de industrialización en las zonas periféricas de la ciudad, que 
produce la contaminación de aguas, suelos y aire. Estas actividades conducen 
a la extinción de especies, al desplazamiento de otras y, en general, a la real 
reducción de la avifauna original de la Sabana de Bogotá. 

El poblamiento aviario de una zona con cierto grado de organización, con­
servación e incremento de la vegetación natural como el Jardín Botánico de 
Bogotá es una empresa factible, se deben tener en cuenta los siguientes 
criterios: 

1) El diseño y la adecuación de las residencias aviarias hecho con base en 
la fisonomía y estructura de la vegetación donde las aves viven naturalmente. 

2) La selección de las plantas de acuerdo con la dieta alimentaria de las 
aves; esto es, que esas plantas suministren frutos, semillas, néctar y favorezcan 
las poblaciones de otras especies animales útiles como alimento de la avifauna. 

3) La implementación de técnicas de control biológico de plagas con el 
fin de reducir el uso de insecticidas que causan gran mortalidad en las aves y 
disminuyen su tasa reproductiva. 

4) El establecimiento de programas que conduzcan a la protección y con­
servación de las aves, unido a labores educativas que propendan por la di­
vulgación de la importancia de las aves. 
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